
El Universal
Sección: confa
2024-02-25 03:42:13 465 cm

2
Página: 3 1/2

EFINFO, SAPI de CV (EFINFO), se encuentra actuando bajo el concepto del derecho de autor de “Libre Utilización de Obras”, con fundamento en el artículo 148 de la Ley Federal del Derecho de Autor, y los artículos 10 y 10 bis del Convenio de Berna para la Protección de la obras

Literarias y Artísticas. EFINFO sólo realiza la presente publicación por así haberlo solicitado el cliente de monitoreo de EFINFO, únicamente con el propósito de revisar la fuente de la nota y verificar los derechos de autor correspondientes a la misma; por lo que el uso de la nota

es exclusivamente personal y privado para el cliente, sin perseguir ningún fin de lucro. Cualquier otro uso como la publicación, comunicación pública, reproducción y transmisión pública que EL CLIENTE realice no es responsabilidad de EFINFO.

Rafael Cauduro,
granmaestro

Su obra muralista incitaaromper los límitesysintetiza la labor del artista

plástico frente a conceptos delicados como la justicia, expone el autor

Alberto Vital

Doctor en Letras por laUniversidad de

Hamburgo, en Alemania. Especialista
en la obra de Juan Rulfo

1 corrector de Word se alarma conE el apellido Cauduro y, entre otras

opciones, sugiereCuadro. (Ese
rrector se asusta con cierta facilidad.)

Carla Hernández Esquivel juega con

el apellido del artista: "Rafael Cauduro,
un hueso duro de roer".

Para contextualizar a Cauduro, Juan

Rafael Coronel Rivera (hijo y nieto de

pintores, nombre el suyo que propone
undestinoplástico) cita una reflexión de

la magnífica Carson McCullers; ella es-

cribió justo en aquel 1950 en que nació

el futuro artista: "La expansión de cual-

quier forma artística está condenada a

parecer al principio extraña y torpe.
Cualquiercosaque crezca tiene queatra-

vesarpor etapas incómodas" (Aquíestu-

bo Cauduro, p. 15).
Cauduro amaba la literatura. Segura-

mente leyó uno de los poemas determi-

nantesdelsigloXX: The WasteLand(Tie-
rrayerma, 1922), de T.S. Eliot. Elprimer
versonos remitealmesenquee maestro

vino al mundo: "April is the cruellest
month" ("Abril es el mes más cruel").

Rafael Cauduro nació el 18 de abril de

1950. Algo debe tener el 18 de abril para
México, pues cinco años exactos des-

pués nació Pablo Rulfo.
Si lehacemo casoa ciertaconcepción

de la vida -interesante por ser heurís-

tica, esto es, causa de ideas refrescan-
-diremos queel abril de Rafael Cau-

duroyde Pablo Rulfoes unmesde fuego
desatado, y las artes son caminos para
conducir el fuego.

Hace unos viernes meocupé un poco
de Rulfo a propósito de la exposición de

homenaje a Romualdo García: diálogo
entre pintura y fotografía.

Hoy me detengo en Rafael Cauduro

por tres motivos: porque leoAquíestubo

Cauduro (Trilce Ediciones, 2021), porque
se me invitóaunavisitaguiadapor edi-
ficio principal de la Suprema Corte de
Justicia de la Nación para conocer la im-

presionantepropuesta muralísticade Ra-

fael en las escaleras de la esquina sureste

de lasededel PoderJudicialy porque las
familias Cauduro Alcántara yAppendini
Cauduro son, a mi juicio, un modelo de

preservación difusiónde laparte queles

corresponde del patrimonio artístico del

paísydelmundo,habiendotenido enca-

sa a un artista de tal magnitud.
El corrector ha vuelto a escandalizar-

se: convierte "estubo" en "estuvo" y no

sabequé hacercon "Trilce". Al inicio del
libro Deborah HoltzyJuan Carlos Mena

nos hacen ver que Cauduro evocaba a

Jan van Eyck cuando dejó en el cuadro

una huella verbal de sí mismo (p. 5).
También nos hacen ver que el volumen

esuna amplia investigación en torno la
vida y la obra del maestro, heredero de

inmigrantes europeos que a fines del si-

glo XIX vinieron a probar suerte en una

Ciudad de México más o menos estable

y más o menos floreciente.

LauraAppendiniCaudurosintetizael
ir y venir geográfico y económico de las

familias que desembocaron en Rafael
cuando cuenta cómo la Revolución Me-

xicana obligó al nonno Victor, Vittorio, a

dejar la agricultura y aprender el oficio
de la construcción en inglés por corres-

pondencia, ayudado de un simple dic-
cionario (p. 35). Y allí tenemos un factor

que influirá en el hijo, en Rafael, futuro
diseñador industrial: la construcción,
precisamente. Las artes plásticas con-

temporáneas pueden nutrirse del oficio
de la construcción.

En esta época de libros electrónicos,
Aquí estubo Cauduro me parece en sí

mismo, como objeto, un juego de co-

rrientes y contracorrientes que les hu-
biera gustado al maestroyaCarla, supa-

reja colaboradora en muchas piezas: el

papel sigue siendo fundamental para la

preservación, el conocimiento y la difu-

sión de las artes.

¿Cada persona es una encrucijada de

fuerzas, encuentros, debatallas?Ales-
cribirsobreJuan Rulfo pensé en elartista

como el centro de un campo magnético
y como otro campo: de batalla. Edgar
Allan Poe sugirió en Eureka que junto a

la leyde lagravedad tenemos las leyes de

atracción de las personas como poten-
cias que nos muevena la manera de dos
omás imanesquese acercanyseseparan

por energías invisibles a simple vista.

RafaelCauduro se encontró con Carla
Hernández y con Liliana Pérez Cano,
madre de Juliana y Elena, las hijas del

maestro, retratadas enuno de lospasajes
de esa pieza cúspide que es Clamorpor
la justicia. Siete crímenes mayores.

También se encontró con muchos
otros artistas y artesanos yayudantes y,
en Cuernavaca, con el escritor Ricardo

Garibay, quien le dedicó una semblanza

"precisa" punzante (p. 69). (Coronel Ri-

vera destaca la importancia del adjetivo
precisa, p. 13).

Y se encontró con la gente que ha su-

fridoy sufre por los graves problemas en

la impartición de justicia: el "aquí estu-

bo" no es solamente la firma del artista
al calce de la monumental sucesión de

siete expresiones plasmadas en la "esca-

lera de los ministros" del edificio de la

Suprema Corte.
También es una síntesis de una ma-

nera de concebir el trabajo diario del ar-

tista plástico, sobre todo cuando recibió
la invitación a pintar sobre la justicia en

México: el maestro habló con sobrevi-
vientes de secuestros y otras torturas,
con prisioneros, con perseguidos, inclu-

SO con granaderos.
Y hablócon Paola Pineda, quien lo in-

vitó apersistiryareplantearse una de las

paredes de la obraparadarlemás fuerza.

(Paola Pineda, como en 1975 la Casa del

Lago yen 1981 "los primos Misrashi", p.
61, contribuyóconsu apoyo su impulso
a que el artista siguiera adelante.)

Y dejó guiños a la familia consan-

guínea y a esa otra familia, la de sus

asistentes y ayudantes (utilizo estas

dospalabras felices, con marca degé-
nero incluyente). El nombre de Ma-
ríaTeresa Appendini aparece en uno

de los legajos de esa pared que retrata

la fuente de todas las injusticias me-

xicanas: la lentitud en la imparti-
ción, causa de abandonosydesalien-

tos, de impunidades y cinismos.

Alalarmarse, elcorrectordeWord nos

ofrece una pista: Cauduro es un salir-

se-del-Cuadro. El libro habla de la supe-
ración de las dos dimensiones, básicas

en la historia de la pintura: límite e in-

citación a romper los límites. Clamorpor
la justicia incluye terceras dimensiones

reales, con "ladrillos" en altorrelieve,yfi-
guradas mediante escorzos y fugas.

Estudiantes deDerechovisitan eledi-

ficio y ven esta magna obra, prontuario
de técnicaspictóricas contemporáneasy
de investigaciones que llevaron a Rafael

a Alemania, según nos lo explicaron Li-

liana yAndrea, guíayabogada, durante
la visita aquel viernes 16 de febrero.

Laura Appendini me comentó que el
maestro vio por finconcluido su Clamor

por la justicia tras tres años de intensi-
simo trabajo (el contrato era por un año,
ya partirdeentoncesestabaprevistauna

multa por cada día de postergación):
-Seré juzgado por esta obra.

Jugaba con las nocionesedejuicioy
ticia en el máximo ámbito de uno yotra.

Ojalá... Es decir: Quiéralo Alá. Ojalá
undía la justicia en México reciba un jui-
cio tan favorable como lo merece la sor-

presiva obra de aquel que un día estubo

"aquí" yque estará donde quiera que al-

guien mire una pieza suya o medite al

respecto.
La Universidad de Guadalajara inau-

gurará una exposición de Rafael Caudu-
ro este 21 de marzo.
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"Elmaestro (pintor) hablócon

sobrevivientesdesecuestros,
conprisionerosyperseguidos,

incluso congranaderos"

Mural titulado
La Historiade la

Justicia delartista

plástico Rafael
Cauduro.


